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Apenas hace diez años que se fundó nuestra 
Sociedad y ya se puede hablar de la efectiva 
contribución que ella ha dado al perfecciona-

miento de la especialidad de la Ginecología y Obstetricia 
en nuestro medio.

No significa esta afirmación, de ninguna manera, que 
antes de esa fecha no tuviera la medicina de Nuevo León 
firmes valores en el ejercicio de esta rama, sino por el 
contrario han sido esas mismas personas quienes con 
su entusiasmo y su amor a esta importante especialidad 
hicieron posible la agrupación en un organismo científico 
de quienes individualmente cultivaban ágilmente su ejer-
cicio profesional y quienes desentendiéndose de aquellas 
ideas que en otros aspectos los separaban, encontraron en 
nuestra Sociedad el adecuado enlace donde se aunaran el 
cultivo de la ciencia médica y la solidaridad profesional.

Desde su fundación hecha en 1945 por el Dr. José G. 
Martínez y a la vez en su primer presidente, han desfilado 
en la dirección de la sociedad los doctores: Juan Alanís 
Ochoa, Roberto J. CANTÓ, Pedro Serna Garza, José Luis 
Lozano, Rodolfo Arroyo Llano, Abelardo Salas Guerra y 
Ramiro Sepúlveda.

Como primer fruto de la Sociedad se apreció, desde 
luego, el interés que todos sus miembros pusieron en 
mejorar sus conocimientos a través de la comunicación 
de sus experiencias y el intercambio científico con 
sus compañeros, y así vemos la profusión de trabajos 
presentados durante los primeros años de la Sociedad que 
vinieron no sólo a aumentar la inquietud por el constante 
estudio, sino a estimular a los médicos jóvenes en estas 
importantes ramas de la medicina. Y de los trabajos 
presentados se hicieron las mejores selecciones para lanzar 
sistemáticamente a nuestros médicos a los Congresos de 
Provincia, a los desarrollados en la capital de la República 
y aun a los realizados en otros países. 

Moción de nuestra Sociedad fue en el año de 1950 
la celebración que en esta ciudad se hizo de la Primera 
Reunión Nacional de Ginecología y Obstetricia que 
tuvo en su seno a lo más destacado en la especialidad 
de todo nuestro país y que sin interrupción se han 
seguido celebrando recorriendo las ciudades de Mérida, 
Guadalajara, Torreón y San Luis Potosí. En todas ellas 
hemos estado debidamente representados a través de 
ponencias oficiales o trabajos libres.

En igual forma los trabajos de esta Sociedad han estado 
en la celebración de los primeros y segundos Congresos 
Nacionales de Ginecología y Obstetricia de la Ciudad de 
México y fuera de nuestra patria se ha asistido activamente 
a través de uno o varios de nuestros miembros al 14o. 
Congreso de Ginecólogos y Obstetras de lengua francesa, 
celebrado en París, a la Primera Convención Internacional 
sobre Esterilidad en Río de Janeiro, al Primer Congreso 
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de la Asociación Internacional de Fertilidad en Nueva 
York, al 2o. Congreso Internacional de Ginecología y 
Obstetricia celebrado en Ginebra y al cual se llevó la 
representación nacional y al Primer Congreso Internacional 
de Ginecología y Obstetricia de Cuba.

Con mayor razón que este propósito de estar presente 
en la Exposición Nacional e Internacional de los adelantos 
de la Gineco-Obstetricia está la tarea que nuestra Sociedad 
se ha impuesto para lograr la más amplia repercusión en el 
desenvolvimiento de la medicina en nuestro medio. Y así 
es de gran trascendencia la tarea en este sentido realizada. 
Mesas Redondas y Simposia se han venido sucediendo 
desde entonces, unos realizados por la Sociedad y otros 
en colaboración con la Facultad de Medicina y las 
Sociedades de Pediatría y de Esterilidad de esta ciudad. 
En estas actividades han participado nuestros miembros, 
destacados compañeros del resto de la República y 
médicos extranjeros de reconocido prestigio internacional.

Esta labor ha provocado el que nuestra Universidad 
de Nuevo León, a través de su Facultad de Medicina, 
se mantenga en íntimo contacto con nuestra Sociedad. 
Es indudable que todos nosotros, como médicos y como 
dedicados en especial al estudio de esta rama de la 
medicina tenemos particular interés porque su enseñanza 
en la Facultad se supere cada día y despierte más 
seguidores entre las nuevas generaciones de graduados, 
y contando con que los quince profesores que en la 
Facultad dan estas cátedras pertenecen a la Sociedad, se 
han organizado Mesas Redondas dedicadas al estudio de la 
enseñanza de estas materias y en las que han participado, 
además, maestros de la Universidad Nacional Autónoma. 
Los resultados han sido el mejoramiento de la enseñanza 
clínico-patológica y la participación de muchos elementos 
jóvenes en los trabajos de investigación, de manera 
especial en el campo de la citología, dosificaciones 
hormonales y anatomía patológica.

Al establecerse en nuestra Facultad de Graduados, 
la Universidad honró a nuestra Sociedad, solicitando 
su cooperación para la formulación, en unión de los 
departamentos respectivos de la escuela, del programa 
para los Cursos de Post-Graduados en Ginecología y 
Obstetricia y en la integración de los profesores para 
dichos cursos. Fue así como en abril de 1955 se presentó 
el primer Curso de Orientación que despertó gran interés 

no sólo en los médicos de esta ciudad, sino en los de 
ciudades vecinas y, para este año, ya se organizó, en el 
mismo plano de cooperación conjunta, el segundo Curso 
de adelantamiento en la especialidad. Cumple de esta 
manera nuestra Sociedad y ya en una franca intervención 
en actividades docentes con su postulado de contribuir al 
adelanto de la gineco-obstetricia en nuestro medio.

De los trabajos realizados en este sentido han 
participado los médicos residentes no sólo de esta ciudad, 
sino los de poblaciones como Saltillo, Monclova. Piedras 
Negras, Nuevo Laredo, Reinosa, Matamoros, C. Victoria 
y muchas otras más por lo que en realidad las actividades 
de nuestra Sociedad tienen alcance a la zona norte de la 
República.

Cumple a un deber mencionar que en nuestro carácter 
de Sociedad filial de la de Ginecología y Obstetricia 
de la ciudad de México nuestras relaciones para con 
esta última han sido sumamente cordiales y el trato con 
sus miembros en un plano de franca camaradería. Las 
páginas de su revista siempre han estado abiertas para 
nuestros trabajos y en realidad ese importante vehículo de 
difusión ha contribuido, en gran parte, a hacer factibles 
los propósitos de superación que nos animan. A partir del 
pasado año nuestra Sociedad pasó a formar parte de la 
Federación Internacional de Sociedades de Ginecología 
y Obstetricia con sede en la ciudad de Ginebra y se 
mantienen constantes relaciones con múltiples sociedades 
nacionales y extranjeras.

Por último, debo mencionar un factor que ha sido 
influencia decisiva para mantener constante el interés 
de todos nuestros socios en los trabajos de la Sociedad 
y es el de considerar al médico no sólo en su aspecto 
de individuo que estudia y trabaja, sino en el de un 
ser enclavado en el seno de una familia. Por ello se 
organizaron desde hace varios años, al terminar las 
sesiones, reuniones sociales rotatorias en la casa de 
alguno de los miembros, lo que ha producido un mayor 
acercamiento fraternal, una comunicación más viva de 
los problemas comunes, un mayor respeto y solidaridad 
en el ejercicio profesional y un propósito más firme de 
continuar en esta tarea que, al elevar la calidad de la 
medicina que se enseña y se practica en nuestro medio, 
ennoblece nuestra profesión y nos hace más merecedores 
del respeto de nuestros semejantes.




